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SUPLEMENTO 


A  LA  GAZETA  MINISTERIAL 
DEL  VIERNES  17  DE  JULIO  DE  1812. 


CONTINÚA  EL  MANIFIESTO  POLITICO  MORAL. 
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«JJLáos  tiranos  para  dar  algún  colorido  á  sus 
violentas  usurpaciones  todo  lo  conmueven ;  lo 
primero  las  imprentas  publicas,  las  ponen  á  su 

•  disposición  sin  detenerse  en  pujas  al  tiempo  del 
remate  para  que  solo  se  imprima  lo  queacomode  á 
sus  ideas,  sea  ó  no  fajso  quauto  dixeren,  y  el  pu- 
blico ha  de  conformarse  mal  que  le  pese  con  lo  que 

.  quieran  darle,  y  confesar  que  todo  papel  es  muy 
sabio  y  verídico  quaado  el  gobierno  lo  dá,  y  chi- 
ton,  purque  de  no,  o  corre  riesgo  que  lo  apaleen 
los  manólos,  hombres  destinados  á  llevar  adelante 
sus  depravadas  id^as,  y  á  amparar  la  justa  causa, 
ó  quando  menos  á  que  den  parte,  y  entonces 
sin  estrepito  ni  mas  figura  de  juicio:  hay  tiene 
vmd.  el  coche  para  que  escoltado  ,  porque  no  le 
roben,  y  á  su  costa  vaya  á  tomar  los  ayres  a  tal 
6  tal  destino.  (23)  Son  muy  pbvias  las  reflexio- 
nes que  pudieran  hacerse  sobre  todos  estos  pun- 
cos, pero  ¿que  podría  explicar  mi  tosca  pluma 
em  parangón  con  lo  dicho,  que  ignore  aun  el  pue- 
bk>  bajo?  ¡Oh  mengua  del  nombre  españpH 
¡  Buen  Dios  !  ¡  A  que  miserable  situación  se  ha 
visto  ^reducido  .  tu ,  pueblo  predilecto  Buenos- 
AyreS !  Si  las  verdaderas  intenciones  del  malva- 
do fuásen  las  de  labrar  nuestra  felicidad  ,  ,¿á 
que  pretender  que  los  pueblos  ciegamente  le  si- 
gan inconsultos  y  con  solo  voto  remotísimo  ,en 
cosas  de  la  mayor  gravedad;  ?A  los  legisladores 
de  !a(s  provincias  que  acción  les  queda  ,  y  meaos 
.  si  bao  de  deliberar  entre  .  bayonetas  y  fusiles? 
El  estruendo  ds  estas  armas  nunca  puede  coa- 
venir á  sus  pacificas  "funciones,  ni  estas  podrán  . 
jani^s- reglarse  bien  ,  siempre  que  las  dirijan  Jos  , 
liijqs  de  Mai,te  acostumbrados  al  bullicio.  Mas 
¿  quien  no  ha  conocido  desde  luego  todo  este 
y  ario-  aparato,  este  fantasma ,  esta  apariencia  sin 
viso  alguno'  de  realidad  ?  L¿  constitución  que  , 
se  nos  destinaba,  .muy -de  antemano,  estaba  acor- 
•dada,. y  aun  hecha,  y  los  dipuradqsvde  ks  .pro- 

•  v  incias  fueron  solicitados  umcam^nfe  para  reci- 
-bifla; también,  y  firmarla.  ]>íi  podía  sarde  otro  . 

njodo ,  pues  nunca  se  pensó  en  dalles  tiempo  de  s, 
p.  «pararse,  paya  pensar  con  madurez  lo  que 

V..     '  \  *  Vi 
-  (,2a)  (  En  ninguna  parte  se  escribe  con  mas 
libc,rtad\que  en  Buenos  Ayres ,  ni  su  gobjerno^ 
persigue   sino  al  enemigo  del  .  orden  y  de  la  fe- 


habían  de  proponer.  Extraño  método  de  dictar 
nuevas  leyes,  y  de  constituir  felices  á  los  hom- 
bres. (24) 

Ya  se  ha  visto  luego,  que  el  que ,  ó  los 
que  de  estos  se  han  creído  autorizados  para  ha- 
blar sobre  todo  con  alguna  entereza  salieron  in- 
mediatamente á  viage  largo  ,  y  quien  sabe;::: 
luego  ¿qué  diputado  por  mas  autorizado  que 
se  halle  se  creerá  seguro?  "Si  tratara  de  oponerse- 
nos,  entrará  por  el  aro  sin  remedio,  y  entonces 
con  franqueza  llegarán  á  su  térmko  nuestras 
obras  grandes,  hijas  de  nuestros  talentos,  y  fina 
perspicacia,,  dicen  los  pillos.  Pueblos  todos  de 
América  no  os  dexeis  seducir  de  tantos  misione- 
ros como  se  hallan  entre  vosotros ,  mandados 
por  los  malvados  autores  de  tanta  iniquidad. 
Magistrados  que  todavía  ocupáis  vuestros  desti- 
nos vacilantes  ?  redoblad  ia  vigilancia,  y  formad 
causa  común  contra  este  tirano  ambicioso,  que 
!  trata  también  de  devoraros.  Circuit  quarens 
quem  devoret. 

El  pretexto  de  que  se. vale  el  gobierno  tira-s 
no  del  día  para  trastornar,  usos  y  costumbres, 
para  privar  al  pacifico  vasallo  de  un  monarca 
legitimo  y  bueno,  y  para  tratarnos  como  pais 
de  conquista,  vol  viéndonos ,  según  dixe,  la  pe  - 
Iota  ,  se  reduce ,  según  las.  expresiones  de  sus 
enfáticas  proclamas ,  y  papeles  esparcidos  á  ha- 
cer pedazos  jas  monarquías ,  especialmente  la 
nuestra,, por  la  mala  .administración  de  sus  ren- 
|  tas ,  decadencia  de  arrss  y  ciencias ,  y  en  una  pa- 
labra," por  la  ruina  toral  del  ieyno  y  del  estado 
en  general ;  para  ello  muevo,  todos  los  resortes, 
sin  perdonar  ni  aun  papeles  anónimos  que  llegan 

(.2^)  Los  pueblos  han  tenidp  en  todos  los 
grandes  negocios  aquella  Intervención  que  per- 
mitia  la -.necesidad  de  las  circunsta,teias.  Y  si 
es ,  cierto  que,  los  homar  esjio  pueden  constituir- 
se felices  ,  ,?nientr as  los  pueblos  no  concurran  d 
formar , su  constitución  ¿  Que  fu  llevabais  °n  vol- 
verles d  Ja  serví  iumí'i  :'  de  los  vireyesí  ¿Qual 
era  entonces  su  influencia  en  las  grandes  delibe- 
raciones ?  Obedecer  como  bestias ,  <,y  nada  mas. 

( % 5)  H a bia  por^ el gobier no  de] las„  provincias 
unidas.  Que  se  compare  su  copducta  fcm  les  pro- 
cedimientos de  los  antiguos  ¿atrapas,  f  sx  ve- 
ra ¡  Que  diferencia ! 


I 

inmenso  ppder  de  Augusto,  y  qu;  cerca-ios-  en  el 
munre  Mriúlio,  antes  quisieron  probar  el  rigor 
del  az  ■!•",  y  la' ponzoña  ,  quedas  amarguras  de  la 
esclavitud,  Acordémonos  todos  que  somos  nietos 
de  los  que  arrojaron  á  lanzadas  del  territorio 
hispano  las  tropas  agarenas  ,  arroyando  sus  pen- 
de nes ,  por  tantos  siglos  tremolados  entre  noso- 
tros.  La  qihstion  suscitada,  y  á  que  han  dado 
rr.é.ito  los  revolucionarios,  no  es  de  aquellas 
v¡ue  cen  frecuencia  suscita  la  caprichosa  etiqueta 
de  los  gabinetes,  no:  es  una  qüístion  difinida 
ya  por  las  provincias  libres  de  nuestra  afligida 
península  ,  por  las  mas  de  ambas  americas,  y  na- 
ciones amigas ,  mal  que  les  pese  á  Jos  contendo- 
res a -cuyos  desgraciados  parece  oygo  ya  sus  lu 
gubre?  clamores,  y  que  nos  piden  olvidemos 
tamaño  borrón  y  afrenta,  hagámoslo  aa  pues, 
r.o  tardemos  en  complacerlos,  no  sea  que  exas- 
pe: anos  ,  desesperen  ,  y  caigan  en  manos  del 
km  irgiente  qui  circuü  quarens  quem ■  devo- 
ret.  (36)  > 

X  tes  militares  que  acabáis  de  ser  también  el 
ludij  io  de  hombres  descomunales  y  libertinos 
la  carrera  de  >a  gloria  se  os  presenta  hoy  mas 
que  nunca  cubierta  de  laureles,  precipitaos  á 
segallos:  magistrados:  la  firmeza  en  vuestras  de- 
liberaciones por  salvar  el  estado  ,  no  vuestros 
suélelos,  á  que  los  malvados  lo  atribulan,  tra- 
tándoos sin  perdonar  ni  aun  las  cenizas  de  los 
ir.or-arcas,  como  á  vil  canalla,  os  ha  acarreado 
la  expat  Lcion  ,  á  unos  y  á  otros  la  muerte,  p 
10  estad  seguros  que  el  soberano  ha  de  véngi«. 
-vuestros  ultrages  y  atender  á  vuestras  esposas 
y  tierna  pn  le  ,  honrando  de  este  modo  la  elec- 
ción que  hicisteis  de  morir  en  vuestras  sillas, 
mas  antss  que  apoyar  hechos  atroces  y  punibles, 
Nobles:  los  que  lo  sois  verdaderamente,  no  ne- 
cesitáis'que  la  trompa  guerrera  os  llame  á  los 
combates,  los  latidos  del   corazón,  os  avisan 
que  debtis  conservar  siempre  sin  mancilla  los 
timbres  dé  vuestros  mayores.  Digaos  sacerdotes 
seculares  y   regulares,  á  los  muy    pocos  que 
no   tubisteis  parte  en  este  escandaloso  acaeci- 
miento, me  dirijo    también  ahora:  nada  ten- 
go que  deciros  ,  porque  no  ignoráis  vuestros 
deberes  ;   y  tiempo  hace  que  os  veo  postra- 
dos entre  el  vestíbulo  y   el  altar,  dirigiendo 
oraciones  las  mas  fervorosas  al  que   todo  % 
puede,  para  que  'se  'tipiad®  de  nosotros,  y  de 
nuéitra  madre  patria.  Virgen  es  puras-  f  que  ge- 
misen  h  solidad  de  los  claustros,  'no  perderéis  el 
fruto  de  vuestras  lagrimas  ,  tan  aceptas  al  Cria- 
dor ,  pedidle  que  ábralos  ojos  de  tantos  aluci- 
nados fiioWos  modernos,  causaos  de  nusstía 
revolución-  doméstica',  y  de  tantas  ruinas  y  des- 
gracias. Y  vosotras  madres  dé  familias  lis  que 
miráis  coa' horror  toda  novedad,  y  acaso  no  pu  • 
di'feis  contener  á  vuestro:  hijos"  á  que  no  tó- 

(  -ó)  '  Ne ,  no  temáis  la  f  imporiünacimes  dA 
perdón,  que  los  americanos  lian  "jurado  todos 
morir ,  o  vencer. 
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masen  parte  en  lo  ocurrido  ,  reprimid  el  llanto- 
(i?)  >'  grabad  en  vuestro  noble  pecho  la  süblU 
rn3v enhorabuena  que  os  adelanto ,  por  las  gra- 
cias'que  debéis  espsrar  del  remunerador  del  cielo 
y  de  la  tierra;  ¡  compatriotas  muy  amados!  Reu- 
námonos al  supremo  depositario  del  gobierno 
del  reyno,  jurémosle  obediencia  ,  mas  que  les 
pese  á  los  sabios  del  dia ,  que  tanto  empeño 
hicieron  por  alucinarnos;  él  es  el  que  en  ocasión 
tan  extraordinaria  ha  de  guiarnos,  el  escudo 
que  nos  abroquela  ,  y  el  fiador  seguro  de  nues- 
tras libertades,  y  privilegios :  obedezcamosle  en 
todo  ,  contribuyamos  eficazmente  al  acierto  en 
sus  interinarías  disposiciones  para  que  «1  enemi- 
g>  común  no  logre  subyugar  á  la  nucion  de 
nuestros  padres;  evitemos  "siempre  las  funestas 
conseqiisncias  de  la  guerra  civil ;  acabemos  de 
-una  vez  con  los   impíos  que  contaminan  esta 
suelo  e.spañoh  (38)  no  permitamos  que  el  frene- 
sí de  malvados  athaistas,  reputados  por  sabios  del 
día,  amancille  jamas  la  pureza  de  nuestra  religión 
santa,  y  concluya  con  hacer  cesar  el  verdadero 
culto  en  los  templos  del  Señor ;  y  tu  noble  y 
exema.  ciudad  de  Buenos-Ayres ,  aunque  á  pri- 
mera vista  aparezca  que  los  tristes  acaecimientos 
de  los  dias  22  23  24  y  2$  del  mes  de  mayo  de 
8 1  o  sepultaron  en  eterno  olvido  tu?  glorias  de  i  2 
de  agosto  de  806 ,  y  C  de  julio  de  807,  c^n  otras 
muchas  heredadas  dfs  tus  mayores,  tranquiliza 
tu  espíritu,  trayeuáo  á  la  memoria  q,¡un  fácil 
te  es  sacudirte  de 'esta  impostura,  y  acreditar 
_ue  tus  verdaderos  hijos  legitimo"  y  adoptivos, 
ningún  vecino  sensato  patricio  ü  europeo,  en/ 
una  palabra  que  la  parte  sana  del  pueblo  rto  fya 
claudicado  ,  y-de  consiguiente  tus  glorias  ser#n 
tan  duraderas,  romo  lo  será  el  grande  atentado  de 
unos  hijos  íifégitim  >s  y' espurios  que  detestará  la 
posteridad  nus'remota.Por  ú  timo  trat  irnos  todos 
del  rescate  de  nuestro  csutivo  monarca  ,  cada 
uno  á  proporción  di  sus  fiei  zis ,  ya  qu#  ¡a  dis- 
tancia nos  priva  de  hacerlo  en  otra  f 0/  m  -  ;  re- 
cobremos' nuestro  antiguo   esplendor,  y  sean 
■nuestros  hermanos  los  héroes  de  aquellos  tiem- 
pos, en  qúe  re  y  nos  enteros  respetaban  sus  amas, 
y  entonces  podremos  era  ambos  mu  ida-  asegurar 
al  universo  que  los  es pasioles  aunque  han  esta- 
do dormidos  muchos  años,  han  dispertado  con 
Ma  bravura  del  león  rugiente,  íamquam  Ico  ru  - 
1 ' g'zéhs  clrcúit MUfSr en s  quem devoret  para'  desple- 
'iftíiar  ai  que  resi -ta  obedecer  á  la  soberanía ,  ó  á 
Sus  representantes,  reconocidos  por  legítimos 
por  la  mayor  parte  de  la  nación  y  potencias 
"amigas,  i 

(j7)    YQ'de  c°nsuel®  %j¡Mtrk  las  madres  de 
familia,  que  acaban -lie'  llorar  sobre  iiscczda- 
| 'veres  despedazados  de  sus  hijos! 

(3#)    Todos  los  americanos  ilustres  de  tedas 
''las  ''carreras,  que  habiat  .concurrido    con'  'sus 
'tyr'azos ,  y  con'    sus  talentos  \:  con  sus  viríüdxs 
civiles  y  patrióticas  á  salvar  su  país  cíe!  pa- 
sado yugo  de  una1  tiranía  fiera  y  detestable- 
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